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¿Qué nos enseña Mary Whitmer acerca de 

soportar las pruebas? 
 

"Por tanto, el Señor Dios procederá a sacar a luz las palabras del libro; y en la boca de 
cuantos testigos a él le plazca, establecerá su palabra; y, ¡ay de aquel que rechace la palabra 

de Dios!" 

2 Nefi 27:14 

 

El conocimiento
 

Los tres y ocho testigos de las planchas de oro 

destacan en la historia de la Iglesia de Jesucristo de 

los Santos de los Últimos Días. Sus testimonios están 

entre las primeras palabras que muchos leen en el 

Libro de Mormón y mantuvieron sus testimonios 

hasta el fin de sus vidas a pesar de las pruebas y 

desacuerdos personales con José Smith.1 

 

Pero hay testigos "no oficiales",2 incluyendo algunas 

de las mujeres prominentes de la restauración 

temprana. También defendieron lo que vieron, oyeron 

y sintieron a través de desafectos, dificultades y  

 

 

juicios. Y sus nombres e historias deben ser 

recordados. 

 

Entre estas mujeres, Mary Whitmer es única. Aparte 

de los tres y ocho testigos, que incluían a sus hijos, 

ella es la única persona que se sabe que vio las 

planchas de oro. Su experiencia fue increíble y su 

importancia, tanto para ella como para el trabajo de 

traducción, no debe ser subestimada. 

 

José Smith y Oliver Cowdery comenzaron la 

traducción del Libro de Mormón en abril de 1829, 

pero la persecución se intensificó rápidamente. 
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Finalmente, por seguridad, y para que el trabajo 

pudiera continuar sin interrupciones, José, Emma y 

Oliver se mudaron a la casa de la familia Whitmer en 

Fayette, Nueva York. 

 

Aunque los milagros acompañaron su decisión de 

ayudar al joven profeta y su familia, la decisión de 

acoger y apoyar a tres adultos más no fue fácil.3 Peter 

y Mary Whitmer tenían una familia numerosa, y la 

carga recaería especialmente en Mary.4 Con José y 

Oliver concentrados en la traducción y contribuyendo 

un poco a su propio mantenimiento, a Mary le tocó el 

peso de "cocinar, limpiar y atender a las visitas".5 

 

David Whitmer dijo que su 

madre nunca se quejó de la 

carga, pero pudo haber 

sentido que el trabajo era 

demasiado.6 José y Oliver, 

quienes se cansaban 

durante la traducción, "a 

menudo tiraban rocas sobre 

el estanque".7 Elvira Mills 

relató que "[Mary] pensó 

que ellos tal vez podrían 

llevarle un balde con agua o 

cortar un poco de leña en 

vez de tirar rocas sobre el 

estanque" y "[ella] estaba a 

punto de ordenarles que se 

fueran de la casa".8 

 

Sin embargo, un día, en el 

transcurso de sus tareas, fue 

al granero y conoció a un 

extranjero que llevaba una 

mochila. Aunque al 

principio estaba asustada 

por la presencia de esta persona, "él le habló con un 

tono amable y amistoso y comenzó a explicarle la 

naturaleza de la obra que se estaba llevando a cabo en 

su casa y fue llena de una alegría y una satisfacción 

inexpresable".9 

 

El hombre, un mensajero celestial, abrió su mochila y 

le mostró a Mary un paquete de planchas, y "dio 

vuelta a las hojas del libro de planchas, hoja por hoja 

y también le mostró los grabados sobre estas". Él le 

dijo a ella que "fuera paciente y fiel en soportar su 

carga un poco más" y le hizo la promesa de que si 

Mary lo hacía, "ella sería bendecida; y su recompensa 

sería segura, si era fiel hasta el final".10 

 

"Desde ese momento", relató su nieto décadas 

después, "mi abuela pudo realizar sus quehaceres 

domésticos con relativa facilidad y ella no sintió más 

inclinación de murmurar porque su situación era 

difícil".11 

De su testimonio, él dijo: "Sabía que mi abuela era 

una mujer buena, noble y veraz, y no tengo la menor 

duda de que su declaración con respecto de haber 

visto las planchas sea estrictamente verídica. Ella era 

una firme creyente en el Libro de Mormón hasta el día 

de su muerte".12 
 

El porqué 
 

Sin el apoyo de Mary 

Whitmer, la traducción del 

Libro de Mormón se habría 

detenido en seco. La 

apariencia del mensajero 

con las planchas proveyó a 

Mary el consuelo espiritual 

y físico que necesitaba para 

ayudar a que la obra 

siguiera adelante. 

 

Mary fue la única mujer de 

quien se sabe que 

realmente vio las planchas. 

Más allá de esto, el 

testimonio de la mamá 

Whitmer sobre la realidad 

de las planchas de oro 

llegó antes de que los tres y 

ocho testigos recibieran su 

propio testimonio.13 Esto es importante. Mientras que 

su testimonio no fue canonizado junto con los de sus 

hijos, su mera existencia—la realidad de la aparición 

del mensajero a ella con las planchas—sirve como un 

recordatorio importante de que el Señor está atento a 

las oraciones y necesidades de todos sus hijos, 

hombres y mujeres. 

 

En nuestras vidas y pruebas personales, es posible que 

no tengamos un testimonio tangible como el que ella 

experimentó. En su lugar, podemos tener la bendición 

de las esposas de los hijos de Lehi, en medio de un 

desierto espiritual, de ser fuertes y cargar nuestros 
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viajes sin murmurar (1 Nefi 17:2). Podemos recibir las 

bendiciones del pueblo de Alma, quienes en medio de 

sus persecuciones, escucharon la voz del Señor 

diciendo: "Alzad vuestras cabezas y animaos... 

aliviaré las cargas que pongan sobre vuestros 

hombros, de manera que no podréis sentirlas" 

(Mosíah 24:12-15). También podemos recibir la 

bendición de Abish, quien en medio del tumulto, pudo 

alcanzar la mano de una compañera hija de Dios, 

quien alivió su dolor (Alma 19:28-29). Podemos 

recibir la fortaleza de las madres de los dos mil 

jóvenes lamanitas, de no dudar de que Dios los 

liberaría (Alma 56:47-48). 

 

Tal como lo hizo con Mary Whitmer y muchos 

hombres y mujeres a lo largo de las Escrituras, el 

Señor hablará a cada uno de nosotros en nuestros 

tiempos de necesidad. Cada uno puede recibir su 

propio testimonio de la veracidad de la obra. 
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